EL REINADO DE DIOS COMO

TEMA CENTRAL DE LA ESCATOLOGÍA
El centro del mensaje de Jesús fue el anuncio del “reinado de Dios”. Por eso, para entender a Jesús, es esencial comprender correctamente el significado de esta expresión. Esta lección la dedicaremos a estudiar el trasfondo del mensaje de Jesús, con especial énfasis en aquellos pasajes de las Escrituras hebreas que nos pueden ayudar a entender lo que Jesús quiso decir al anunciar el “reinado de Dios”.
1. EVITAR ALGUNOS MALENTENDIDOS 
Un malentendido frecuente con el reinado de Dios se produce con una expresión que se encuentra en el evangelio de Mateo: donde otros evangelistas dicen “reinado de Dios”, Mateo dice “reinado de los Cielos”. 

Esto ha llevado a pensar que el reinado de Dios es un reinado que se encuentra en el Cielo, adonde iremos después de esta vida. Si fuese de este modo, el “reinado de los Cielos” significaría simplemente “Cielo”. Jesús entonces habría estado hablando simplemente de qué es lo que tenemos que hacer para irnos al Cielo cuando muramos. Pero esto no es así. “Cielos” era una expresión que los judíos piadosos usaban para evitar pronunciar el nombre de Dios. “Que los Cielos te bendigan” significaría simplemente “que Dios te bendiga”. Del mismo modo, “que los Cielos reinen” significa simplemente “que Dios reine”. El reinado de los Cielos es, simplemente, el reinado de Dios.

Otro malentendido se produce cuando se considera el reinado de Dios como una situación puramente estática, o como un estado de cosas futuro. El reinado de Dios se ha interpretado con frecuencia como una especie de utopía futura. Desde este punto de vista, el reinado de Dios sería simplemente el final feliz de la historia humana. Para unos, la historia humana se dirigiría hacia ese final necesariamente. Para otros, el reinado de Dios sería un ideal que la humanidad tendría que construir mediante su esfuerzo.

Con esto se pierden algunos matices importantes del reinado de Dios. En primer lugar, el reinado de Dios no es simplemente una situación, sino una relación entre personas. Es la relación entre el Dios que reina y el pueblo que lo acepta como soberano. Por eso, en segundo lugar, el reinado de Dios no es algo estático, sino dinámico. De ahí que sea mejor decir “reinado” de Dios, y no “reino”. En castellano, el “reino” significa un territorio o un estado gobernados por un rey. Jesús no se refería a un territorio ni a un estado. Jesús anunciaba el hecho de que Dios volvía a reinar sobre su pueblo. Lo que anunciaba era su reinado, es decir, su soberanía o su señorío como rey.

A veces se dice que el reinado de Dios es una “metáfora”. La metáfora es una figura del lenguaje que consiste en usar una expresión con un sentido figurado, distinto de su sentido propio. Así se puede hablar, por ejemplo, de “las perlas” del rocío, para referirse a las gotas de rocío. En este caso, la palabra “perla” no se usa en su sentido propio, para hablar de las perlas reales, sino en un sentido figurado, para hablar del rocío. Del mismo modo, el reinado de Dios sería una metáfora para hablar de la paz, la justicia, el amor, la fraternidad, etc. 

Pero esto también es un malentendido. Por supuesto, el reinado de Dios sugería todas esas cosas a los hebreos. Sin embargo, el sentido propio de la expresión no desaparece. Los judíos entendían que las Escrituras hablaban realmente de Dios como Rey de su pueblo, hasta el punto de hacer cuestionable la existencia de otros reyes. No se trataba de una metáfora, sino del sentido recto de la expresión: cuando se anunciaba el reinado de Dios realmente se entendía que Dios iba a reinar sobre su pueblo, como su legítimo soberano.

2. EL SEÑOR REINARÁ POR SIEMPRE JAMÁS 
La primera vez que en la Biblia hebrea se habla del reinado de Dios es en un pasaje del libro del Éxodo. Este pasaje nos puede ayudar para entender positivamente algunos aspectos del reinado de Dios. La situación es la siguiente: los hebreos acaban de iniciar la salida de Egipto, y el ejército del faraón, que los perseguía, se ha hundido en las aguas. Moisés y Miriam entonan sendos cantos triunfales. Al final del canto de Moisés, éste proclama: “el Señor reina por siempre jamás” (Ex 15,18). La expresión se puede traducir también como “el Señor reinará por siempre jamás”. El sentido de la misma es que, desde ese momento, Dios pasa a ser el verdadero Rey de Israel.

Esto nos permite entender varios aspectos esenciales del reinado de Dios: 

a) En primer lugar, resulta obvio que el reinado de Dios está referido a un pueblo, que es el pueblo sobre el que Dios reina. Y en cierto modo, el pueblo mismo es configurado por el hecho de que Dios se convierte en su soberano. De Egipto no solamente salieron los descendientes de Jacob, sino también toda una multitud de oprimidos que se unieron a ellos (Ex 12,36‐37). Con ellos se forma un pueblo caracterizado por el hecho de que Dios es su soberano. 

b) En segundo lugar, el reinado de Dios es algo exclusivo. Dios no es proclamado rey antes de abandonar Egipto. Cuando el faraón reinaba sobre el pueblo, Dios todavía no era rey. Dios es reconocido como rey de Israel cuando el faraón ya no reina sobre ese pueblo, porque Israel ha escapado de su soberanía y el ejército del faraón no ha podido alcanzarles. 

Esto es algo muy importante, que caracteriza la mentalidad hebrea a diferencia del modo platónico de pensar. En el platonismo, que ha influido tanto a Occidente, las cosas celestiales son el modelo según el cual se estructuran las cosas terrenales. Si Dios es Rey, eso quiere decir que el rey terreno es una imagen de Dios. También en Egipto se pensaba de esta manera: el faraón era visto como descendiente de los dioses, y por tanto su reinado quedaba legitimado. El modo hebreo de pensar es distinto: si Dios es rey, el rey terrenal no está legitimado. Si Dios es rey, el faraón no es rey. 

c) Esto no sólo se aplica a la monarquía, sino también a otros roles de dominación. Pensemos por ejemplo en la esclavitud, tan importante para las sociedades del mundo antiguo. Desde el punto de vista del libro del Levítico, Dios no sólo ha liberado a los israelitas de la esclavitud, sino que se ha convertido en su verdadero amo (Lv 25,44.55). Ahora bien, el que Dios sea amo, no significa una legitimación de los amos terrenales, sino todo lo contrario. Si Dios es el único amo legítimo, la esclavitud queda en entredicho, y de hecho va a ser limitada seriamente en Israel: 

1. La esclavitud no podrá durar más de siete años (Dt 15,12); 

2. los esclavos no podrán ser vendidos (Lv 25,42); 

3. los esclavos tendrán que se tratados como jornaleros (Lv 25,40); 

4. los esclavos huidos de sus señores no podrán ser devueltos (Dt 23,5); 

5. y al final del período de esclavitud, el amo tendrá que dar bienes a los esclavos para que se puedan establecer independientemente (Dt 15,14). 

Desde el punto de vista hebreo, el ser humano no es esclavo por naturaleza, sino que ha sido creado para la libertad. 

d) Desde aquí podemos entender la relación del reinado de Dios con los ideales de la paz, la fraternidad, la justicia social, la igualdad, etc. No se trata de una metáfora que se refiera a cosas distintas del hecho de que Dios reine. Lo que sucede es que, si Dios reina, otros no reinan; si Dios es Señor, otros no son señores. La asunción de los roles de dominación por parte de Dios tiene el efecto de esbozar una sociedad altamente igualitaria y fraterna, en la que comienza a desaparecer la dominación de unos seres humanos por otros. 

De hecho, Israel vivió en la tierra prometida durante casi dos siglos sin reyes. La arqueología muestra que las ciudades cananeas, gobernadas por reyes‐sacerdotes, en las que había murallas, templos y palacios, fueron parcialmente sustituidas por villas sin muralla, y en las que no hay vestigios de una institución monárquica. 

e) Como era normal en las relaciones entre los reyes y sus vasallos, la relación de Dios con su pueblo se expresa en un pacto, en el que Dios, como legislador, da a su pueblo una Ley o “instrucción” (esto es lo que significa Torah). El pacto tiene como objetivo que la exclusividad de Dios no sea sustituida por la introducción de otros dioses, porque esto, desde el punto de vista de Israel, significaría también la introducción de otros señores. 

La Ley de Israel contiene las “instrucciones” para constituir una sociedad altamente igualitaria y fraterna. Ya hemos hablado de las leyes que preveían el perdón periódico de las deudas (Dt 15,1), o el retorno periódico de los campesinos a sus tierras originarias (Lv 25,8‐13), impidiendo de este modo la aparición de grandes terratenientes. También hay que mencionar que en Israel aparece el primer impuesto social de la historia de la humanidad. Un impuesto que no iba dirigido a sostener al rey, sino a sostener a quienes, a pesar de todas las previsiones anteriores, podían sufrir pobreza, como eran los huérfanos y las viudas (Dt 14,28‐29). 

f) Una función primordial del rey es la de proteger a su pueblo. De hecho, entre los roles de dominación, también está el rol del guerrero. El Dios de Israel asume el rol de guerrero, tal como se proclama al comienzo del mencionado canto triunfal de Moisés (Ex 15,3). También en este caso, la asunción de ese rol por parte de Dios implica el cuestionamiento de ese rol en medio de su pueblo. Si Dios pelea las batallas de su pueblo (Ex 14,14.25; Dt 1,30; 3,22; etc.), su pueblo no tiene que  preocuparse por mantener una de las características propias de todo estado: un ejército profesional. De hecho, la victoria sobre el ejército del faraón sucede sin que los israelitas tengan que disparar una sola flecha ni usar una sola espada. En el libro de los jueces se profundiza en esta concepción. Si Israel venciera una batalla por sus propias fuerzas, entonces dejaría de confiar en Dios. De ahí el desafío de reducir el ejército de Gedeón hasta sólo 300 hombres, para que la victoria sea atribuible a Dios (Jue 7,1‐7). 

g) El reinado de Dios sobre Israel, así concebido, no tiene una intención meramente particular. Ciertamente, la historia humana está hecha de acontecimientos particulares. Pero Israel entiende que su liberación tiene una dimensión universal, porque lo que Israel ha recibido, un día lo podrá recibir toda la humanidad. Por una parte, el libro del Deuteronomio insiste en que Israel no debe considerarse superior a los otros pueblos por el hecho de haber sido elegido. La elección es una iniciativa gratuita de Dios, que no responde a ningún mérito previo de Israel (Dt 4,7; 7,7; 9,6). 

Por otra parte, lo sucedido en el Éxodo puede verse desde una perspectiva más amplia, como el comienzo de una bendición para todas las naciones, a través de la descendencia de Abraham. Las naciones, cuando vean la nueva forma de vida de Israel, se verán atraídas hacia su Dios (Dt 4,5‐8). A partir de ahí se va configurando la expectativa de una peregrinación general de las naciones hacia Sión (Jerusalén), para incorporarse al pueblo de Dios. Es la esperanza en una reconciliación y una paz universales, tal como la encontramos en los profetas (Is 2,1‐4; Miq 4,1‐3; Sof 3,8‐13).

3. LA LLEGADA DEL REINO 
Es un hecho indiscutido por los investigadores que Jesús no se dedicó a proclamarse a sí mismo como Mesías (= Cristo), sino que se enfocó en anunciar la llegada del reinado de Dios. A veces este hecho se ha explicado apelando a la humildad de Jesús. En otros casos, se ha dicho que Jesús nunca se entendió a sí mismo como Mesías, aunque es más posible que Jesús sí aceptara parcialmente ese papel. 

Ahora bien, desde lo que hemos estudiado en la unidad anterior, podemos entender mejor el hecho de que Jesús no insistiera mucho en su propio papel mesiánico. El Mesías era entendido por una gran parte de los judíos como un rey, descendiente de David, que surgiría para restaurar la independencia y el bienestar de Israel. Y el reinado de Dios significaba, como vimos, que Dios reina directamente sobre su pueblo, haciendo innecesaria la figura de un rey. Hay una tensión entre el reinado de Dios y la existencia de una monarquía. Es algo que veremos más detenidamente a lo largo de este curso. De momento vamos a estudiar algunas características del reinado de Dios anunciado por Jesús.

3.1. PRESENTE Y FUTURO 
En tiempos pasados, hubo investigadores que subrayaron que, para Jesús, el reinado de Dios era algo completamente presente, sin ninguna dimensión futura. Otros, por el contrario, entendían que Jesús habría anunciado el reinado de Dios como algo futuro, sin ninguna dimensión presente. Hoy en día, la mayor parte de los investigadores están de acuerdo en que el reinado de Dios, anunciado por Jesús, tiene tanto una dimensión presente como una dimensión futura. En realidad, no resulta nada extraño en su contexto: ya hemos visto que el grupo de Qumrán también podía ver sus propios banquetes solemnes como un adelanto del reinado de Dios.

Podemos fijarnos en algunos ejemplos en los evangelios en los que Jesús habla del reinado de Dios como una realidad ya presente: 

· Un ejemplo del reinado de Dios presente es el comentario que Jesús hace para explicar sus propios exorcismos: “si por el dedo de Dios yo echo fuera los demonios, ciertamente ha llegado a vosotros el reinado de Dios” (Lc 11,20; Mt 12,28). 

· Respecto a Juan el Bautista, Jesús señala que a partir del tiempo de Juan ya es posible entrar en el reinado de Dios (Lc 16,16), 

· y los que ya han entrado en el reinado se encuentran en una situación ventajosa respecto al mismo Juan (Lc 7,28). 

· Juan pertenece a la categoría de los profetas, mientras que los discípulos de Jesús están viendo algo que los profetas del pasado desearon ver y no vieron (Lc 10,23‐24). 

· Los discípulos de Jesús tienen acceso al reinado de Dios (Mc 4,11), 

· hasta el punto de que ese reinado está en medio de ellos (Lc 17,20‐21). 

Muchas parábolas de Jesús hablan del reinado de Dios como algo ya presente. Veamos algunos ejemplos: 

· Ya ahora se puede vender todo para adquirir la perla preciosa (Mt 13,44‐46). 

· Ya ahora está teniendo lugar un banquete, aunque muchos rechazan la invitación (Lc 14,15‐24). 

· La presencia del reinado está ligada a Jesús mismo y a su ministerio, pues Jesús es como el novio en el banquete de bodas (Mr 2,18‐22). 

Por otra parte, muchos dichos de Jesús tienen también una dimensión futura: 

· Jesús enseña a sus discípulos a orar por la venida del reinado de Dios (Lc 11,2‐4). 

· También hay parábolas que hablan de un ladrón que llegará sin avisar, de unas vírgenes que han de estar preparadas para la llegada del novio, o de un señor que vendrá para ver qué ha sucedido con los talentos que había repartido (Lc 12,39‐40; 19; 11‐27; Mt 24;43‐44; 25;1‐30). 

· En las bienaventuranzas tenemos también la dimensión futura del reinado de Dios. Jesús anuncia que los hambrientos serán saciados, que los que lloran serán consolados, que los mansos recibirán la tierra de Israel como herencia, que los misericordiosos alcanzarán misericordia, que los hambrientos de justicia serán saciados, y que los limpios de corazón verán a Dios (Lc 6,20‐26; Mt 5,3‐12). Sin embargo, en las mismas bienaventuranzas se ve también una dimensión presente: los bienaventurados lo son ya, y no solamente en el futuro.
Una combinación de las dimensiones futuras y presentes puede verse en las parábolas en las que Jesús habla de una semilla que ya está presente y que va abriéndose paso, hasta llegar a una plena manifestación. La semilla está presente, pero la plena manifestación todavía no ha llegado (Mc 4,26‐32; Mt 13,24‐30). Del mismo modo, la levadura está actuando, aunque todavía la masa no esté completamente leudada (Lc 13,20‐21). A diferencia de lo que pensaban algunos apocalípticos, el mundo actual no es algo completamente negativo, sino que contiene ya las semillas del reinado de Dios.

Si el reinado ya está presente, esto quiere decir que Dios está comenzando ya a reinar. Y si Dios está comenzado ya a reinar, esto quiere decir que ya está desapareciendo aquello que los judíos consideraban como el mayor impedimento para que Dios reinase: los pecados del pueblo. Los pecados eran, para los judíos, aquello que impedía que Dios viniera a rescatar a su pueblo. Por eso, si Jesús anuncia la llegada del reinado de Dios, es normal que anuncie que también están perdonados los pecados. Y esto significa entonces que no es necesario ir al Templo de Jerusalén para obtener el perdón mediante un sacrificio. 

Esto es algo que escandalizaba a muchos de sus contemporáneos (Mc 2,1‐12). Sin embargo, más escandalizaba el trato de Jesús con personas consideradas como pecadores públicos, tales como los cobradores de impuestos (publicanos) y las prostitutas. Jesús comparte la mesa con ellos, se deja tocar, se aloja en su casa, se hace amigo de ellos, e incluso llama a un publicano al grupo de los doce (Mt 9,10‐11; 10,3; 11,19; Lc 7, 37‐39; 18,10‐14; 19,1‐10). Más claro no puede estar: el perdón ha llegado. Pero también hay un riesgo: Jesús es visto por mucha gente como un comilón y un borracho, amigo de publicanos y pecadores (Lc 7,34).
